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Dedicado á dar conocimiento á las corporaciones eclesiásticas é individuos del Clero se- j 
cular, del estado de sus créditos é intereses, del movimiento del personal, vacantes y 
provision de canongias, curatos y demás prebendas: publicación leyes, decretos, reales 
órdenes, enciclicas, pastorales, comunicaciones y noticias de interés.

Por los muchos estravío& que sufren las cartas, no se responde de los selles de fran­
queo que se dirijan sin certificar.

PUNTOS DE SUSCRICION.
MADRID. En la redacción calle de Alcalá, númer 
36, cto. 3,”
PRDVIíWCIAS. En todas las oficinas délos Adihinis- 
tradores económicos diocesanos.

ADVERTENCIA.
Los 8res. suscritores cuyo abo­

no cumple en fin del presente mes 
y deseen continuar recibiendo el 
periódico, se servirán avisar á 
esta Redacción, para remitírselo 
como hasta aquí.

SECCION DOCTRINAL.

Siempre atentos á los intereses del 
Clero, procurando corresponder á las 
deferencias que todos los dias se nos 
dispensan, no perdonamos medio algu­
no de vigilar de cerca cuantos asuntos 
tienen relación con sus legítimos dere­
chos, debiendo en este momento fijar la 
atención de la clase en un punto de la 
mayor trascendencia, y acerca del cual 
conviene asesorar á todos ÿ á cada uno 
por lo que pueda sobrevenir.

Repeydas veces hemos aconsejado 
en las columnas de este periódico, que 
nuestros lectores no se dejen sorpren­

der con mentidas promesas y pomposos 
anuncios, depositando por solo esto su 
confianza en personas á quienes no co- 
ifocen, y cuya garantía es y ha sido 
poco conocida y apreciada: en la facili­
dad con que varios señores Eclesiásticos 
han conferido sus poderes para el cobro 
de cantidades de importancia, para re­
coger láminas y créditos del personal, 
para gestionar la percepción de atrasos 
y otras sutñas, ha consistido principal­
mente ese gran número de considera­
bles pérdidas que ha sufrido el Clero, y 
de que hoy muchos, muchísimos, se la­
mentan, sin hallar remedio á un daño 
que su escesiva buena fé les ha ocasio­
nado: la lección ha sido dura, pero te­
memos que no haya sido bastante efi­
caz, á juzgar por lo que, según nues­
tros informes, pasa todavía en algunas 
diócesis, donde sin duda no son conoci­
das esas pérdidas, esos desengaños que, 
lejos de abultar nosotros, dejamos á los 
demás los enumeren y califiquen.

No habríamos vuelto á insistir sobre 
este particular si, estándose practicando 

en la actualidad por las oficinas la li­
quidación y conversion de los créditos 
procedentes de bienes enajenados en la 
época de Godoy, consistentes en su ma­
yor parte en láminas del 5 por 100 no 
negociable, no supiésemos de un modo 
positivo que son varios los agentes que 
recorren las diócesis ó están encarga­
dos de hacer pomposas ofertas á los se­
ñores Párrocos y Administradores de las 
fundaciones á que corresponden los es- 
presados créditos, sin tener para nada 
en cuenta el estado de los fondos públi­
cos y otra.s particularidades desconoci­
das para los interesados, y que á su 
placer esplotan esos especuladores poco 
concienzudos, que de tales medios se 
valen para lograr una ganancia por lo 
común mal adquirida.

No denunciamos hechos en particu­
lar, porque no es esta nuestra misión en 
la prensa; damos, sí, la voz de alerta á 
todos, y en particular á los RR. Prela­
dos, á quienes no dudamos decidirán 
estas líneas á mandar se inserte este ar­
tículo en los Boletines yái tomar las me­

didas oportunas para evitar los perjui­
cios y las pérdidas á que al principió nos 
hemos referido, pudiendo desde lue­
go fijar su atención en personas de 
garantías suficientes é inteligencia re­
conocida, que se encarguen en las 
oficinas de adquirir los datos nece­
sarios y llevar á feliz término estos 
asuntos, en que tantos señores Eclesiás­
ticos ó herederos se hallan interesados.

¡Ojalá qne estas líneas impidan en 
este momento la reproducción de los 
abusos que se han cometido! ¡Ojalá Ré­
gne á tiempo esta advertencia, y lo que 
el Guia del Clero dice llegue á oidos de 
todos los queen tenerlo en cuenta se 
hallan vivamente interesados!

---------—11ITB O-tigüm».---------

Llegamos al punto que nos propusimos al co­
menzar la série de artículos que sobre el estado de 
L enseñanza del Clero, hemos publicado en los 
dos últimos números del Guia del Clero: debemos 
tratar boy de la nueva organización que debiera 
darse á los estudios eclesiásticos; no dando á esta 
materia la estension que necesitaría, atendida la 
índole de esta publicación y á los muchos materia­
les que reclaman un puesto en sus columnas.
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llegado en lo demás hasta nuestros días sin envejecer, á pesar del trascurso de 
tantos siglos, con menos de los cuales han caducado otros códigos, y natural­
mente deben caducar los mas.

Por desgracia para la pura y antiquísima disciplina de la iglesia de España, 
pocos años antes que D. Alonso el Sábio escribiese sus Partidas, se había prin­
cipiado á enseñar en Bolonia el derecho canónico, ’reducido entonces principal­
mente á la Compilación del Monge Graciano^ que sin crítica ni conocimiento, 
y acaso con designio, había incorporado en ella las falsas decretales de Isidoro. 
También en legislación ha habido modas, y en aquellos tiempos se generalizó 
demasiado la del derecho canónico, desgraciadamente tomado de fuentes tan 
impuras como cenagosas.

Así es que en las Partidas, al paso que se notan reminiscencias de la disci­
plina purísima de la iglesia de España, se ven con preferencia adoptadas las 
doctrinas de la escuela de Bolonia, contrarias á las de nuestros concilios nacio­
nales, y depresivas de su pura y santa disciplina.

Nada tiene de estraño que de esta suerte se propagasen en nuestra patria, 
que se reconociesen y estudiasen las reservas, ni que en consecuencia se recur­
riese desde entonces para todo á Roma. Mas adelante, y sin pasar muchos si­
glos, cuando ya el estado de la restauración dió algunas treguas para el estu­
dio; cuando--pudieron hacerse recuerdos sobre los pasados tiempos y sucesos de 
gloria y esplendor; cuando fueron saliendo de los sitios en que habían estado 
ocultos los códigos y concilios de la antigua iglesia, y cuando la crítica severa 
é ilustrada pudo hacer sus investigaciones, se descubrieron la impostura de 
Isidoro, la ignorancia ó la malicia del monge Graciano, y principiaron á ha­
cerse restricciones á las facultades que con ese apoyo se había arrogado la 
córte de Roma, y aun resistencia á las disposiciones que en su virtud emana­
ban de aquella.

Dignos’de prez y de eterna y agradecida memoria deben ser sin duda los 
príncipes españoles, que reconociendo sus facultades y mirando por el bien de 
sus pueblos, se opusieron á esas invasiones omnímodas que descansaban en 
fundamentos tan deleznables, y con que se chupaba la sustancia de los pueblos 
de España para sostener el lujo de la curia romana, dominada de una avaricia 
condenada por el Evangelio. Desgracia, es sin embargo que no haya habido 
perseverancia en aquellas sábias y saludables disposiciones; y tanto mas deplo­
rable es esta desgracia, cuanto que de creer es que ella fuese causada por una 
política provechosa á los imperantes, puesto que no puede dudarse cuán per­
judicial fuera á los pueblos á quienes empobrecía.

A esta política, y no á otra causa debe atribuirse que las importantes re-
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costas, multas y hasta estrañaraiento del reino y ocupación de temporalidades, 
según la gravedad del asunto.

Art. 19. Los abusos en el ejercicio de la potestad espiritual que sean públi- 
CO.S y salgan de la esfera de reservados, en que no quepa recurso de fuerza, se 
reprimirán por el de protección.

Art. 20. Los diocesanos ó sus provisores no podrán proceder à formación 
de causas por obras, escritos ó papeles que se supongan contener errores acerca 
del dogma, sin que primero sean calificados por el sínodo diocesano y oido el 
autor, à quien para la defensa de su obra, ezseritoó papel se le entregará lacen- 
sura y despues de amonestado para que deponga su error, si no hubiere contes­
tado satísfatoriamente, persista en aquel.

Art. 21. La degradación, consignación y libre entrega do los eclesiásticos 
condenados por delitos comunes en los tribunales seculares, la acordarán y eje­
cutarán los respectivos diocesanos á simple requerimiento de aquellos por me­
dio de oficio acompañado de testimonio de la sentencia ejecutoria, sin entro­
meterse á examinar la causa ni á formarla sobre este particular.

Art. 22. La jurisdicción eclesiástica, reducida según queda á sus términos 
propios, se ejercerá en España con arreglo á los cánones en primera instancia 
por los otispos ó sus provisores, y en segunda por los metropolitanos ó los 
suyos.

Art. 23. Las apelaciones de las causas de que conocieren en primera ins­
tancia los metropolitanos en su diócesis propia, se admitirán para el metropo­
litano de la provincia eclesiástica mas inmediata.

Art. 24. Contra la sentencia dada en segunda instancia por el metropoli­
tano, solo cabe:

1 ." La revision en el conciliar provincial de aquellos juicios que según los 
cájiones puedan tratarse en él.

2 .® El recurso de protección en los tribunales reales.
Art. 25. Los tribunales eclesiásticos se arreglarán en los trámites de las 

causas á los prescritos por las leyes, y á su tiempo por lo.s códigos; y en la 
exacción de derechos á los aranceles de los tribunales seculares ; y se usará en 
aquellos también el papel sellado, esceptuándose únicamente los que estén situa­
dos en provincias que por las leyes tengan exención espresa de usarlo.

Art. 26. Los pleitos pendientes en los tribunales que por esta ley quedan 
suprimidos, y que versen sobre materias que por la misma no queden atribui­
das á los tribunales eclesiásticos, se pasarán para su continuacicu, si pendieren 
en primera instancia, ú los jueces seculares de esta que sean competentes, y 
los que en segunda, á los tribunales superiores de la misma clase.



2 GUIA DEL CLERO.

del siglo, no es difícil comprender la gran misión 
del Clero católico en nuestros dias, siendo preciso, 
como ha dicho un escritor que sea ilustrado en el 
saber de los tiempos modernos.

En nuestro plan ligeramente espuesto nada nos 
parece supérfluo: en él estableceríamos una divi­
sion que permitiría llevar á cabo en el momento 
la reforma que pedimos sin gran perturbación; 
para que muy luego se sintieran sus efectos, lo 
realizaríamos en los estudios y á la vez en la or­
ganización del Clero en general clasificados los 
curatos y las dignidades eclesiásticas, nada mas 
fácil que sujetar á todos á esa reforma, á fin de . 
que la juventud pudiera desde luego medir sus 
fuerzas en el aula y graduar toda la estension de 
su porvenir.

Desde el grado de Bachiller en teología, que 
habilitaría para los curatos rurales donde al Pár­
roco le es mas necesaria la virtud que la ciencia, 
pasaríamos á la licenciatura, título para obtener 
las parroquias y beneficios curados de las grandes 
poblaciones, y por último el Doctorado, que seria 
el grado superior, para obtener las cátedras de l«s 
seminarios y las piezas eclesiásticas de importan­
cia, no sin antes pasar por el primer escalón, ó 
sea el de la enseñanza ó la predicación.

El pase de un grado á otro se obtendria por re­
levantes servicios en casos particulares y á juicio 
de los Prelados.

¿Qué costaría la reforma que proponemos, pre­
guntarán algunos? Pocos millones mas de los que 
hoy hay fijados en el presupuesto para la enseñan­
za del Clero; á nuestra vez preguntamos ¿Qué 
ventajas recogería la Nación de ese sacrificio me­
nos honeroso que otros? ¡ahí la cuestión que he­
mos tocado en las columnas del Guia del Clero, 
no es de escaso interes: si no se nos atiende, lle­
gará día en que sea imposible corregir el mal: la 
piqueta que destruye no necesita mucho tiempo 
para reducir á polvo el mayor y mas sólido monu­
mento: lo difícil hoy, es conservar cuando todos 
destruyen y nadie reedifica: oigamos á tiempo la 
voz de la verdad, despertemos oportunamente y 
hagamos en pró de la civilización y el verdadero 
progreso lo que aconseja la razon y la conciencia.

tino: Nulli sacerdoíum liceaf sacros canones igno­
rare. El estado actual de las cuestiones europeas; 
las nuevas teorías políticas que se disputan el do­
minio de la opinion; las relaciones entre el poder 
civil y el eclesiástico; los límites de ambas potesta­
des, objeto de dificultades diplomáticas, lodo nos 
mueve á reclamar para este género de estudios 
una atención preferente en los Seminarios Conci­
liares, huyendo de toda exageración en las mate­
rias que comprenden, por no exacerbar los áni­
mos es lo que conviene, sino aplacar la tormenta 
que nos amenaza y acaso ruge de nuevo sobre los 
pueblos civilizados del viejo mundo.

La liturgia está hoy en los estudios eclesiásticos 
completamente olvidada. ¿Se la considera acaso de 
escaso interés? No podemos atribuir á esto el es­
tado de la enseñanza en este punto: los Seminarios 
Conciliares carecen de los recursos necesarios pa­
ra dar á la instrucción del Clero la estension que 
los RR. Obispos desean y procuran ; no es culpa 
suya, lo es de los que han cerrado al Clero inten- 

I cionalmente la puerta en donde su voz pudiera 
avergonzarles y echarles en cara su charlatanis­
mo y superficialidad.

La oratoria no está menos olvidada, cuando la 
palabra ha sido siempre un poder, y la palabra es 
mas que nunca precisa al Sacerdote en nuestros 
dias: se estudia la retórica, pero esto no es bastan­
te: la patología, la historia de la elocuencia, las 
obras de la antigüedad clásica, griega y latina, 
los magníficos monumentos literarios de la edad 
media, del renacimiento y de los tiempos moder­
nos íntimamente enlazados con el estudio de la 
oratoria, la historia universal y la filosofía de la 
historia, la etnografía y la historia de la filosofía 
debieran formar un gran grupo de importancia 
grandísima en la organización de los estudios

I eclesiásticos modernos.
Las ciencias naturales, la física y la química 

debieran formar parle de la enseñanza escolar, 
pues sabida es su importancia hoy en el terreno de 
los debates que se suscitan entre los que toman 
parte en esa discusión siempre creciente y que 
constituye un rasgo distintivo, fisiológico de ia 
época en que vivimos.

1 Ya comprendemos que algunos se admirarán de 
la estensíon*que pedimos para los estudios eclesiás- 
cos, pero ninguno se atreverá á negarnos que esa 

I estension es necesaria. Conociendo las tendencias 

Creemos firmemente que los estudios eclesiásti-' 
eos necesitan en España, hoy mas que nunca, una 
reforma: aun es tiempo, si se sabe aprovechar, de 
impedir el progreso de ciertas ideas que cunden 
entre los jóvenes y pasarán fácilmente al pueblo, 
ávido siempre de novedades y que no acostumbra 
á detenerse á ave'riguar si lo que le ofrecen es 
bueno ó malo; lo acepta, sufre las consecuencias 
de su versabilidad, ó murmura cuando es larde 
para retroceder.

Al Clero toca rechazar las absurdas teorías que 
importadas de Alemania, amenazan destruir mas 
ó menos tarde la uniformidad de nuestras creen­
cias religiosas y la armonía en nuestras manifesta­
ciones de gratitud hácia la Divinidad: para esto es 
preciso que el Clero esté preparado y dispuesto, 
para esto es indispensable que el Clero conozca la 
fiosofía y la crítica, fundamento de los estudios 
especulativos modernos, y la conozca sin limita­
ciones de ningún género, cesando para siempre ese 
antagonismo entre la teología y las ciencias filo­
sóficas que parte de la aparición del protestantis­
mo, y que se ha establecido con el propósito de 
privar á la inteligencia humana de un gran recur­
so para hallar la verdad.

Conciliar la fé y la razon, hé aquí una gran mi­
sión á que está llamado el Clero en nuestros dias: 
Leibaitz, Wisseman y Gratry lo han intentado con 
gran éxito; entre nosotros nos falla aun mucho 
que andar, si bien en cambio leñemos la ventaja de 
poderlo recorrer fácilmente, apoyados en el respe­
to que aun se profesa á las antiguas tradiciones y 
á estar estas íntimamente enlazadas con las glorias 
de la nación. La filosofía alemana racionalista es I 
hostil al Catolicismo, y nuestro Clero en general no 
conoce esa filosofía; las teorías socialistas y comu­
nistas son irrealizables, y no obstante las vemos pro­
clamadas á la faz de los gobiernos, que con indi­
ferencia increíble las dejan pasar. Todo nos hace, 
creer que teniendo la teología una gran impor­
tancia en el siglo XIX, es preciso cultivarla con 
asiduidad y empeño: aunque no limitemos nues­
tras consideraciones al porvenir de la Religion, en 
nuestra pátria la teología es un poderoso elemen­
to para dar unidad al movimiento de la Europa 
moderna.

Complemento de la filosofía, la crítica y la teo­
logía es el derecho canónico y la disciplina necesa­
ria á todos los Eclesiásticos, como decía S. Celes­

entra de lleno en uno de los objetos especiales de 
esta publicación, vamos á contestarla sin esperar 
á que le llegue su turno en la colección razonada 
de formularios que estamos publicando en el fo­
lletín.

Prescindimos hoy de las causas que dan lugar 
al divorcio y suponemos que en este particular no 
habrá ocurrido duda alguna á la persona que nos 
hace la sencilla pregunta que acabamos de consig­
nar. Para resolverla, conceptuamos preciso hacer 
una distinción entre los términos absolutos de la 
pregunta y las disposiciones legales que rigen en 
la materia: si la persona que consulta se limita á 
querer saber si es de absoluta precision la cele­
bración del juicio conciliatorio, le diremos que wó; 
pero debe tenerse en cuenta que no puede admi­
tirse la demanda sin intentarlo y presentar certi­
ficación de haberlo hecho asi.

De manera que nuestra contestación es que bas­
ta intentar el acto de la conciliación con arreglo á 
la ley para entablar el pleito de divorcio, al que 
precede además una información sumaria de las 
causas en que se funda la demanda, medios todos 
establecidos para ver de cortar antes de llevar el 
pleito adelante una avenencia y la paz y trabqoilh 
dad de las familias.

El artículo 203, tit. VI de la ley de enjuicia­
miento civil, es el fundamento de nuestra opimon, 
con cuyo precepto legal estaba de acuerdo el re­
glamento provisional para la administración de 
justicia y el decreto de las Córtes de 18 de Mayo 
de 1821.

l Además de que el haber impuesto la ley la 
Obligación absoluta de celebrarse el juicio, equi­
valdría á haber cerrado la puerta á toda demanda 
de divorcio ante los tribunales de justicia, pues ra­
ra vez ocurrirá que el cónyuge contra quien se pi­
de la separación esté de acuerdo y se preste á 
comparecer.

En la consulta se nos dá á entender que ha 
ocurrido el caso de haberse negado en un tribunal 
eclesiástico la admisión de una demanda, con la 
cual solo se presenta la certificación de haber in­
tentado el juibio' nos resistimos á creer esto en 
los términos que se nos manifiesta; y si asi ha 
ocurrido, nos parece que contraía providencia de­
bió alzarse el interesado como vejatoria y contra 
ley.

Se ha consultado á la redacción, si para enta­
blar una demanda de divorcio será preciso que pre­
ceda el juicio de conciliación: esta pregunta que
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Art. 27. Las causas pendientes en la Rota al tiempo en que fué cerrado 
este tribunal de órden de la regencia provisional, pertenecientes según esta ley 
al conocimiento de los tribunales eclesiásticos, si pendieren en instancia de 
apelación de sentencia pronunciada por los diocesanos hasta aquí exentos de 
Oviedo y de León, se remitirán al metropolitano de Santiago.

Si en grado de segunda ó de tercera ó ulterior apelación, ya sean de aquellas 
diócesis, ya de otras, pasará al metropolitano mas vecino ó próximo al de la 
diócesis en que respectivamente se hubieron pringipiado las causas; y con la 
sentencia de aquel quedarán ejecutoriadas, salvo los recursos preservados en el 
artículo 24.

Art. 28. Quedan derogadas todas las leyes que sean contrarias á esta. Ma­
drid 30 de diciembre de 1841.—José Alonso.

Si aun cupiera, mas complicación, el año de 1842 la hubiera traído.

Esposicion y proyecto de ley leido á las córtes por el señor ministro de 
Gracia y Jusictia en la sesión de 20 de enero de 1842.

En tal estado de cosas vieron la luz pública los siguientes documentos:
A las córtes : La potestad de atar y desatar concedida á los apóstoles, lo fué 

igualmente á los sucesores de estos, los obispos. Enviados aquellos por el mun­
do á predicar, el Evangelio, ejercitaron plenamente sin reservas ni restricciones 
aquella misma potestad. Sin contar con el primado de Roma, no solo los após­
toles, sino tambiea sus discípulos, elevados al obispado, decidían en materias de 
fé, dispensaban en lo que se presentaba necesario, y creaban obispos, que para 
ejercer su potestad no necesitaron obtener de Roma ni la confirmación, ni las 
bulas que la acreditasen, ni pagar por esto cantidad alguna de dinero. Las fal­
sas decretales, proponiéndose elevar aquel primado á un poder que desde la 
fundación de la Iglesia jamás había sido reconocido, principiaron por menguar 
la potestad de los obispos, reservando á aquel lo que era propio de estos.

Roma, halagada con estas doctrinas, despues de ampliar sus facultades en lo 
espiritual, trató de estenderlas á lo terreno, aspirando á la monarquía univer­
sal. Nada tenia de estraño que quien estralimitándose del reino de Jesucristo, 
que él mismo proclamó no ser de este mundo, invadía la autoridad temporal, 
se arrogase las facultades espirituales concedidas como á él á sus oo-epíscopos.

Los príncipes seculares, algún tiempo vejados y humillados por esa supre­
macía universal, sostenida por el fanatismo y propagada con el abuso que se 
hacia de la ignorancia y preocupaciones de. los pueblos, rechazaron mas pron­
to ó mas tarde, con mas ó menos energía y fortaleza, aquella supremacía; y
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por último, trazaron la línea que separa el sacerdocio del imperio, contentos 
con haber restablecido su independencia. No todos se cuidaron de la disciplina 
de la Iglesia, de sus dominios, y, ó no conocieron, ó creyeron no ser perjudicial 
ásu política esa omnipotencia eclesiástica que podia cooperar eficazmente á sos­
tener el imperio de su voluntad absoluta sobre los pueblos. Y de aquí es que 
mas de una vez los rayos del Vaticano, la autoridad y tribunales eclesiásticos 
vinieron á ser nuevos instrumentos de una política opresora y altamente des­
pótica, asi como también en alguna ocasión á turbar la quietud de los pueblos 
y á relajar la obediencia de estos á sus príncipes.

Libre estuvo la España de esta influencia antes de la invasion de los árabes. 
Constante en la fé, según la profesión del célebre concilio de Nicea, la iglesia 
española arregló por sí, de acuerdo, con intervención y aprobación de los re­
yes, todos los puntos de disciplina interior y esterior : sus decisiones se acor­
daban en aquellas célebres asambleas, convocadas y presididas por el rey, con­
puestas de prelados y de grandes-del reino, y en que indistintamente se trata­
ban los negocios espirituales y terrenos. De aquí es que las resoluciones de es­
tas asambleas, llamadas concilios, participan del doble concepto de leyes y de 
cánones. Para nada se acudía á Roma ; para nada se salia del reino; con nada 
se contribuía á aquella córte, y la religion católica florecía entonces en España 
con mas gloria que nunca. *

La desastrosa jornada del Guadalete, en que vino al suelo hecho pedazos el 
trono, hasta entonces glorioso, de los godos, dejó el reino á merced de los ven­
cedores, que lo inundaron con sus ejércitos sembrando por todaspartes el ter­
ror, la desolación y el asombro. Desde entonces huyeron de nuestro suelo las 
ciencias, y el manto nebuloso de la ignorancia cubrió nuestro desgraciado he­
misferio. Ya no hubo ley ni otra ocupación que la de la guerra en los prime­
ros siglos de la restauración; y cuando se echaron los fundamentos de la nue­
va monarquía entre el estrépído de las armas, no había otra idea que la del 
triunfo, ni otro estudio que el de los medios de adquirirle. Pocas ó ningunas 
leyes se acordaron en aquellos tiempos de inquietud y desasosiego: los consejos 
del poder se dirigían esclusivamente á la guerra y á las conquistas, como era 
natural. Asi, no solo se olvidaron las leyes y los cánones, sino que ni medios 
había para restablecerlas ni para dictar otras nuevas.

Ya mas adelantada la restauración, aunque no la ilustración, apareció en el 
trono de España un príncipe justamente apellidado Sábio, que con una subli­
midad de conocimientos singular y prodigiosa en aquellos tiempos, escribió un 
cuerpo de leyes sistemático, que sí bien se resiente en alguna de sus partes de 
los usos y hasta de las preocupaciones de los tiempos en qüe se redactó, ha
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.amisión que gustosos nos hemos impuesto 
ue venimos procurando cumplir fielmente 
)bsequio de la clase dignísima é indebida- 
ite postergada, á quien se consagran las 
imnas del Guia del Clero, es de tal natu- 
za, de tal índole en sí misma, que ante el 
iplimiento de los deberes que de ella na- 
: estamos dispuestos á arrostrar el desden 
los unos, la indiferencia de los mas y 
ta el disgusto de los que, acostumbrados 
3 oir una sola queja, ni una reclamación 
)ecto á los intereses del sacerdocio en 
stra pátría, quisieran que las cosas per- 
leciesen en el mismo ser y estado que 
len estando años hace con notabilísimos 
uicios para el prestigio de la religion y 
idencia visible de las buenas costumbres 
, moral pública.

•or fortuna el Clero comienza á agruparse 
¡orno nuestro, comienza á despertar del 
rgo en que parecía sumido, y antes de 
a, todo él esperamos se apresurará á 
flyuvar á la difícil empresa que hemos 
naetido, y en la cual hallarán de nuestra 
^e decision, independencia y constante 
uto á la razón y la verdad.

21 estudio de una cuestión que incidental^ 
ite hemos iniciado en nuestros números 
íriores, nos ha inspirado las anteriores lí- 
s; trátase de un asunto que no por refe- 
e á un corto número de personas, deja de 
importante, toda vez que de apreciarlo de 
modo ú otro, pende el porvenir de al g u- 
Infelices cuya posición es bien triste en 
bciedad, y que por lo mismo era imposible 
isen de hallar en el Guia del Clero un de- 
ior comedido, respetuoso, pero no por eso 
IOS franco para hacerse eco de sus razona- 
iy justas pretensiones.
^’escindiendo en este momento del mayor 
Eenor valor que deba darse á los datos que 
iecto á la tramitación de espedientes en 
unta de clases pasivas, insertamos en 
stros números anteriores, es lo cierto que 
os que con toda intención numeramos en 
Guia del 20 de este mes, se deduce que 
spresada junta se ha limitado hasta aquí 
espachar únicamente aquellos que se re- 
m á legos esclausírados, escluyendo, no 
;mos por qué, á los pocos legos seculariza- 
a quienes en nuestra opinion comprenden 
10 éñ un principio dijimos, igual derecho 
fefrutar .la pension señalada á los legos es- 
istrados de que habla el artículo 13 del 
i^enio celebrado entre S. S. y el Gobierno 
?. M. en 25 de Agosto de 1859.
Iste punto, que para nosotros no ofrece du- 
' parece presentar alguna á los dignos 
viduos de la junta; y sin que rebajemos 
lo mas mínimo la alta capacidad que en 
ís ellos y cada uno reconocemos, ni su 
litud y favorables disíposicíones en favor 
US interesados, ni lo que en su elogio 
IOS consignado y repetimos, cumplíanos 
iar su atención con mayor detenimiento 
re las razones en que fundamos nuestro 
3cer, por si esto puede contribuir á la re- 
icion de este particular, en el sentido que 
riéndonos á un espediente determinado, 
aos solicitado.

’or los artículos 28, 29 y 30 del Real 
reto de 8 de Marzo de 1836, y el 27 de 
ey de 29 de Julio de 1837, debia conce- 
íe y se ha concedido pension á los es- 
istrados y secularizados de todas épocas, 
uyéndose en esta medida general y pre- 
áa -hasta á las religiosas secularizadas en 
tías anteriores: siendo esto cierto, siendo 
I lo establecido por la ley, y habiéndose 
hitado el artículo 13 del citado convenio; 
endo presente estas disposiciones, ¿puede 
siderarse violenta la interpretación que 
Dtros damos al testo del referido artículo? 
ido un principio de equidad que las leyes 
pn ampliarse en lo que tienen de favora- 
( al mayor número de casos posibles,.¿ceñ­
iría nadie que la junta de clases pasivas 
dciese así con los pocos religiosos escísten- 
ora fuesen esclaustrados ó secularizados, 
ratarse de concederles la pequeña pension 
¡res reales diarios? Estamos íntimamente 
suadidos que nadie se^ atrevería á criticar 
i determinación; es mas, abrigamos la es- 
inza que habrá de tomarla en breve, y 
bios en la Gaceta lo que no hemos visto 
la hoy, á pesar de haber sido 2,206 las 
siones concedidas, entre las que no hay 
1 sola perteneciente à legos secularizados, 
.cuyo favor abogamos en este artículo, 

como lo hicimos en el primero escrito sobre 
esta materia.

Por otra parte, ¿necesitamos repetir que 
los legos secularizados, no por esta circuns­
tancia dejan de ser religiosos ligados con los 
votos de una profesión? Así se consigna en el 
buleto de su secularización, y de aquí que se 
hallen comprendidos natural y lógicamente 
en el beneficio que se concede á los que, 
como ellos, tienen el mismo carácter social 
é idénticos títulos á la protección del Estado.

Para terminar este artículo, debemos ha­
cer mérito de algunas particularidades relati­
vas al espediente de Fr. Antonio Arguimbau 
y Arguimbau, que se nos han hecho presen­
tes nuevamente, y que nos autorizan á creer 
se despachará en breve y favorablemente 
este asunto, primero en el que esperamos 
ver atendidas por la junta nuestras desinte­
resadas y leales escitaciones: he aquí lo que 
nos cumple consignar: 1.® Que el interesado 
consideraba antes y considera hoy completo 
su espediente. 2.° Que, no en la junta, sino 
en la Contaduría de Mallorca, estuvo mas de 
siete meses sin curso alguno. Y 3.° Que no 
tisatándose de ordenarse el lego Arguimban, 
no necesita justificar señalamiento de cón- 
grúa, circunstancia por otra parte que, con 
arreglo al artículo 27 de la ley de 27 de Ju­
lio de 1837, le baria perder todo derecho á 
la pension que solicita. Es cuanto por hoy 
debíamos hacer público en las columnas del 
periódico, protestando siempre de la sinceri­
dad de nnestras intenciones, y repitiendo 
nuestros elogios á la junta, que serán mayo­
res si se apresura, como esperamos, á aliviar 
en breve la triste situación del lego Arguim­
ban, y cuantos como él se hallan en igualdad 
de circunstancias.

MON DE NOTICIAS.
Se halla vacante la Coadjutoría do la parroquial 

de Portillo, de este Arzobispado, población de 
cerca de quinientos vecinos, á cinco leguas de To­
ledo y una de.Santa Cruz del Retamar, por donde 
pasan y mudan tiro las diligencias y sillas-correos 
que salen de Madrid para Badajoz y Talavera: 
pueblo sano y con buenas aguas. El Sacerdote 
que, provisto de las competentes licencias-, -q-uiera 
optar á ella, porcíbírá, además de ios 2,200 rea­
les que tiene asignados, por el Gobierno, 1,100 
que abonará el Párroco por la administración de 
Sacramentos á los enfermos en la semana que por 
turno le toca, Misa diaria de limosna de 5 rs., y 
otros dos ó tres mas que podrán producirle los 
vestuarios y ofrendas. Si fuere predicador, tam­
bién podrá encargarse de algunos sermones que 
le rendirán anualmente de 800 á 1,000 rs. Se 
proveerá eñ' el que primero se . halle dispuesto á 
ocuparla.

. ------------------------ ■mTgj.CHK'^BT-i» --------------------

Nos parece digna de elogio la actividad con que 
se ultiman en el negociado del personal de la Deuda 
todos los espedientes de créditos que se hallaban 
paralizados y pertenecían al Clero, debiéndose esto 
á las oportunas medidas del señor Heredia, gefe 
del departamento referido, dignamente secundadas 
por el señor Peiro oficial encargado de su despacho. 
Hoy en este particular los interesados no pueden ser 
mas atendidos, yendo casi al dia la aprobación de 
las liquidaciones que se remiten de Gracia y Jus­
ticia, pues lo han sido las que bajaron él'dia 15 ; 
de este mes, que se hallanea emisión, donde se do- i 
tienen muy pocos dias. Felicitamos al señor Here- i 
dia y al señoi\ Peiro por estos resultados ostensibles • 
de su laboriosidad é inteligencia, y ponemos esta ■ 
noticia en conocimiento de algunos señores Eclé-i 
siásticos á quienes sabemos se hace entender que 
estos negocios duran mucho para exigir mayores 
honorarios y encarecer mas su comisión.

Está vacante la Tenencia de la parroquia! de Î 
Espinoso del Rey, Arzobispado de Toledo., .pobia-i 
cion de doscientos vecinos, distante siete leguas i 
de Talavera. El pueblo es muy sano, tiene buenas i 
aguas y abundante caza y leña. Los Sacerdotes i 
que, adornados de las competentes licencias, as- : 
piren á su obtención, se dirigirán al Párroco de i 
la misma, D. Pedro Emilio Perez, quien, á la do-1 
tacion que dá el Gobierno á los de la clase referi- 1 
da, añadirá la tercera parte de los derechos de pié ; 
de altar, que percibirá el que obtenga la Tenencia.

Su Eminencia el Cardenal Arzobispo de Toledo i 
ha dispuesto se celebren órdenes generales en esta 

córte en los dias 18 y 19 del próximo mes de 
Diciembre, podiendo presentar solicitudes al Ex­
celentísimo Señor Obispo Auxiliar, que ha de con­
ferirlas, hasta el 7 de Noviembre, en los términos 
ordinarios. Terminado el plazo señalado para la 
admisión de solicitudes, no se recibirá despues 
ninguna ni se dará curso á las que carezcan de 
cualquiera de los requisitos espresados. El Secre­
tario pedirá informes reservados sobre las cuali­
dades de lo.s aspirantes, y una vez decretadas por 
Su Eminencia, se entregarán á los interesados ó 
sus encargados, para que los admitidos continúen 
las diligencias que procedan por medio de sus pro­
curadores.

------- ———«»<MH>«nM—----------
Ponemos en conocimiento de nuestros suscrito- 

res, que el dia 23 del actual se han recogido de 
la Tesorería general de la Deuda por el Director 
del Guia del Clero, lás láminas del personal que 
por sus atrasos se adeudaban á los partícipes del 
Clero que á coutinuacion se espresan:

NOMBRES. Diócesis. Rs. vn. Céts.

D. JuanCrisóstomo de
Hoyos. . , . Santander. 10,200 »

Jacinto Martinez
Conde, . . . Id. 1,880 »

José María de la 
Hoz................ Id. 6,310 ))

Roque Menendez
Valdés. . . . Id. 10,594 »

Manuel Martin Obe­
so....................... id. 8,707

Miguel de Vierna 
Mazo. . . . Id. 10,669 »

Buenaventura Mar­
tínez ... . Cartagena. 5,763 D

Manuel Sanchez. . Id. 3,546
Nicolás Pardo. León. 7,548 »

Ramon Loizaga. . Guadíx. 6,283 »

Juan Antonio Niem- 
bro. . . . . Id. 4,515 ))

José Constantin. . Id. 20,230 ))

Gervasio Hernandez Valladolid. 8,032 »

Salvador Jadraque. Toledo, 7,050 »

Francisco de la Hoz. Santander. 4,032 >

Luis Diaz Vargas.. Id, 4,887 >

Pedro Sevilla. . . Cádiz. 4,837 ))

Total. . . . 125,083 »

Las correspondientes láminas se hallan en po­
der de esta redacción, á disposición de los intere­
sados.

Continúan aumentando los donativos para los 
desgraciados de Manila en casi todas las Diócesis: 
la de Salamanca es una de las que relativamente 
han respondido con mayor interés á las escitacio­
nes de su dignísimo Prelado., habiendo entregado 
hasta la fecha á disposición de la Junta general 
de Madrid trece mil reales, y recolectado hasta 
mas de quinientos.

En los dias 18 y 19 del próximo mes do Di­
ciembre se celebrarán órdenes generales mayores 
y menores en la Diócesis de Vitoria. En el edicto 
de convocatoria se advierte á los interesados que 
no pretendan recomendación de ningún género, 
por no estar en armonía con los santos fines que 
el R. Prelado se propone en tan delicado asunto.

De Roda, provincia de Huesca, nos dicen que ■ 
se han celebrado uno de estos últimos dias solem­
nes exéquias por los desgraciados de Manila, dis'- 
tinguiéndose por su caridad todo el vecindario, y 
muy especialmente D. Pedro Grau y D. Buenaven­
tura Feixes.

Es notable un opúsculo que, con el titulo de 
La Naturaleza ante la ciencia y la fé, ha dado ' 
á luz el Sr. D. Ramon de Torres-Muñoz y Luna, 
catedrático de la universidad central.

Se ha dicho estos dias que el señor Ministro de i 
Hacienda se ocupaba de la revision de los presu­
puestos que deben presentarse á los Cuerpos Co- 
legisladores, proponiéndose hacer en ellos algunas 
alteraciones y economías.

Vivamente interesados en tener al corriente á 
nuestros suscritores de cuanto puede convenirles, 
nos hemos acercado á la Secretaría y sabido con 
satisfacción que las economías proyectadas en 
nada so refieren al Cler®, demasiado mezquina­
mente retribuido, como en muchas ocasiones he-

mos dicho, clamando porque los Gobiernos pien­
sen en este particular lo que conviene al decoro 
de un pueblo que se dico y es en realidad católico 
por escelencia.

Lejos de proponerse hacer economías en el pre­
supuesto del Clero, los deseos del nuevo Sr. Mi­
nistro del ramo son favorabilísimos al aumento de 
dotaciones, hallándose dispuesto por ahora á con­
tribuir eficazmente por su parte á que se aumen­
ten los sueldos de los Coadjutores de las poblacio­
nes pequeñas, y se dote á los Párrocos sin distin­
ción de casa rectoral en todos los pueblos de la 
península.

No esperábamos menos del señor Lazcoiti, y por 
ello le felicitamos en nombre de la dignísima clase 
á la cual dedicamos nuestros tareas.

Aproximándose la época de las lluvias, y tenien­
do en cuenta que existen detenidos por no liaber- 
se hecho la consignación de fondos varios espe­
dientes de reedificación de templos y monasterios 
despachados por el negoeiado, no podemos menos 
de escitar el celo del señarMonares, á fin deque, 
en obsequio mismo de los intereses del Estado, no 
se dé lugar á que los desperfecto.s del temporal 
aumenten el presupuesto de obras, como en mas 
de una ocasión ha sucedido.

Varías veces nos hemos ocupado de este parti­
cular, y hace tiempo que iniciarnos la idea de que 
á estos espedientes siguiesen una tramitación mas 
rápida, atendida la urgencia de los mismos y la 
conveniencia de una resolución definitiva, antes de 
que circunstancias imprevistas vengan á esterilizar 
los cálculos mas hábilmente fundados.

Algo han contribuido nuestros consejos; algo 
también nuestros artículos, perm aun esperamos 
obtener resultados mas positivos, toda vez que no 
es dable poner en duda la justicia de nuestras 
pretensiones.

Según nuestros informes, se ha tomado en con­
sideración por las oficinas del ramo la indicación 
que hicimo.s en uno de nuestros últimos números, 
acerca del franqueo de la correspondencia oficial 
de los señores. Párrocos y autoridades eclesiásticas, 
no siendo difícil que se resuelva favorablemente el 
espediente que se ha incoado con este fin en el 
Ministerio de la Gobernación del reino. Mucho ce­
lebraríamos esta determinación, toda vez que no 
hay razon para que las autoridades eclesiásticas 
sean de peor condición que las que disfrutan de 
este beneficio por la ley.

----------- —■♦-—----------
Se halla vacante la sacristía de Torronteras, 

Diócesis de Cuenca: su dotación contiste en la ter­
cera parte de lo consignado á la fábrica y dere­
chos eventuales. Los aspirantes dirigirán sus so- 
hei ludes al señor Cura párroco hasta el 10 de 
Noviembre próximo, en que se proveerá.

Son muchas las autoridades locales que, dé 
acuerdo con la idea emitida por el Guia del 
Clero, se proponen concurrir en corporación á las 
festividades religiosas de cierta importancia, como 
era costumbre en otro tiempo, dando así un ejem­
plo elocuentísimo de piedad en una época en que 
muchos, siendo religiosos, temen parecerlopdr no 
confundirse con tantísimo hipócrita que e.spêoüla 
con la religion y aparenta sentimientos que no 
guarda su corazón.

Enemigos de toda exageración, sintiendo viva­
mente el abuso que muchos hacen para medrar de 
una aparente religiosidad, queremos que el pueblo 
no olvide las buenas prácticas; que alentado con el 
buen ejemplo de aquellos á quienes mira como de­
chados, no tema las burlas de los mc'rédulos, ni 
tampoco le retraiga el temor de parecer poco sin­
cero en sus manifestaciones de gratitud háciá el 
Ser supremo.

Insisten algunos periodicos en que se aproxima 
la época en que el Gobierno se propone presentar 
un proyecto de ley suprimiendo los fueros; repeti­
mos .que estas noticias nos parecen prematuras, 
mucho mas cuando sabemos que en este asunto tan 
delicado el Gobierno se propone oír el parecer de 
las altas dependencias del Estado y los hombres 
eminentes, no solo del foro y la magistratura, sino 
de la Iglesia y la milicia, á fin de evitar los con­
flictos que de una resolución poco meditada pudie­
ran sobrevenir.

No es que rechacemos en absoluto la idea de que 
se trata y que sin fundamento sedá por segura; pe­
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ro por lo que á nosotros nos interesa diremos que 
proceder de ligero en este asunto seria introducir 
una confusion lamentable que presentarla grandes 
dificultades de ejecución y acarrearla no pocos dis­
gustos á las familias en la terminación de ciertos 
asuntos de índole especial.

Medite sériamente el Gobierno antes de dar à 
conocer sus propósitos, estando seguro de tener­
nos de su parle si en el particular se consultan y 
tienen en cuenta altísimos y sagrados derechos que 
reconocen un origen y una tendencia bienhecho­
ra en favor de las personas para las cuales están 
establecidos.

Hace pocos dias que hemos sido testigos de una 
minuciosísima visita hecha por el nuevo Director de 
la Deuda el señor Barzanallana á todos los nego­
ciados de la misma, enterándose, en ella con de­
tenimiento de la distribución del personal y de los' 
trabajos, y tomando informes acerca de particula­
ridades que demuestran su inteligencia y sus deseos 
de llevar al nuevo departamento que le tiene por 
gefe reformas idénticas á las que con aplauso de 
todo el mundo propusoy llevó á cabo el señor Bar­
zanallana en la dirección de Aduanas, en cuyo ra­
mo demostró ser una especialidad.

Tenemos la seguridad de que muy luego se da­
rá conocer en la dirección de la Deuda la laboiio- 
sidad y el talento que distingue al señor Barzana­
llana, sus conocimientos especiales en la carrera 
administrativa, en el ramo de contabilidad y el co­
nocimiento de la Hacienda son el fundamento de 
nuestras esperanzas, que no quisiéramos ver de­
fraudadas.

En el obispado de Sigüenza, se celebrarán ór­
denes generales en las próximas témporas de 
Santo Tomás, espirando el día 15 de Noviembre 
el plazo para poder presentar solicitudes.

Testigos oculares de los resultados que en la 
provincia de Granada están dando las misiones que 
en la misma dirigen el R. P. Pedro Lobo y P. Cha­
varria, no podemos menos de consagrar á este asun­
to unas cuantas líneas, siquiera sean pequeño tri­
buto de nuestra admiración y nuestra alegría. Mu­
chos pueblos, y podemos contar muy especialmente 
el de Salobreña, donde se mantenían con tesón in­
creíble resentimientos antiquísimos entre varias fa­
milias, han cedido ante la predicación evanjelica. La 
palabra de los ilustrados Sacerdotes penetra en 
los corazones mas indiferentes y el momento en 
que recorren las poblaciones cantando el Santo ro­
sario presenta un espectáculo edificante y diOcil de 
olvidar. Impresionados vivamente trazamos estos 
renglones y enviamos nuestras felicitaciones á los 
sábios misioneros y á los puntos por donde pasan 
dejando esparcida la semilla del bien en los cora­
zones.

Todos los días llegan nuevas cartas á poder de 
la redacción, en la cual las clases todas del Clero se 
muestran en estremo complacidas de nuestro pro­
yecto de crear una gran sociedad protectora de 
sus intereses, y se adhieren á nuestros propósitos 
con ofertas en estremo lisonjeras y honrosas para 
nosotros. Rogamos muy encarecidamente á los Re­
verendos. Prelados, á los Sacerdotes todos que se 
apresuren á darnos á conocer sus opiniones sobre 
esta idea, que en nuestro humilde juicio podría me­
jorar en poco tiempo la triste situación de la ma­
yoría de los que consagran sus dias al augusto mi­
nisterio del altar. Los que tengan hechos trabajos 
sobre este asunto, los que posean datos do interés 
harán remitiéndolos á esta redacción un gran ser­
vicio á sus compañeros, puesto que por este medio 
conseguiremos perfeccionar nuestro proyecto sin 
perjuicio de oir, despues de darlo á conocer á la 
clase, las observaciones todas que se nos dirijan.

A consecuencia de la escitacion hecha por nos­
otros en el número 37 del Gmá del Clero^ sobre 
el estado de alarma, de inquietud en que se encon­
traban muchos señores Curas Párrocos de la pro­
vincia de Toledo, sabiendo que los malhechores
fugados de la cárcel de la ciudad vagaban por las 
cercanías el señor Ministro de la Gobernación,de 
acuerdo con el de la Guerra y el capitán general, 
han dispuesto se cubran con fuerzas del ejército 
las poblaciones menos defendidas y mas espuestas 
á una catástroíe, debiendo advertir por nuestra 
parte que á losgefes de los puestos se les ha reco­

mendado especialmente la custodia de los templos, 
consultando con los Párrocos los medios mas acer­
tados para evitar las profanaciones sacrilegas que 
por desgracia se han repetido con tanta frecuen­
cia. Esta determinación merece todos nuestros elo­
gios, y no dudamos dará sus resultados, á mas de 
que son muchos los que ya han caído ó se han en­
tregado voluntariamente en poder de la justicia.

Dijimos en nuestro último número, que los 
Coadjutores de anejos ó filiales, situados extramu­
ros de varias capitales, habían solicitado se am­
pliase en su favor lo dispuesto en la Real órden 
de 20 de Febrero de este año, y hoy nos cabe la 
gran satisfacción de poder anunciar á los solici­
tantes y á los que se encuentran en su mismo 
caso, que ha recaído la resolución favorable que 
nosotros esperábamos en este asunto, haciéndose 
estensiva la Real disposición á todos los .anejos de 
parroquias dependientes de las matrices de capi­
tal de provincia.

Mucho nos felicitamos do este resultado, y es­
peramos que estas y otras medidas serán el presa­
gio de otras, encaminadas á mejorar la posición 
del Clero parroquial, tan desatendido no obstan­
te los grandes servicios que presta con el desem­
peño de su elevado ministerio.

---------- - .1»—^j oi:»o cagu. .--------
En el congreso de jurisconsultos que se celebra 

en estos momentos en la capital de la Monarquía 
española, hemos tenido el gusto de ver como asis­
tentes, á un gran número de sacerdotes. De sen­
tir es que entre los temas sometidos á la delibera­
ción y exámen de . una reunion tan competente 
como ilustrada, no haya habido uno solo relativo 
al derecho canónico y á la disciplina eclesiástica, 
hoy tan íntimamente enlazada con las cuestiones 
mas importantes que se discuten en el terreno de 
la ciencia y la política.

----------^
Por el negociado respectivo de la Secretaría de 

Gracia y Justicia, se han despachado en estos úl­
timos dias las propuestas remitidas por varias 
Diócesis, y se continúa con la mayor actividad las 
de las demás .

----------------^----------------

Nada positivo podemos decir respecto á algunas 
noticias que son de interés para nuestros suscrito- 
res; las entrevistas, con carácter de reservadas, 
entre el señor Ministro de Gracia y Justicia y el 
Nuncio de Su Santidad, continúan, y muy pronto 
creemos habrán de dar resultado.

■♦--------------

Ha comenzado á ejercer sus funciones de Abad 
en la Magistral de Alcalá de Henares, el doctor 
don Miguel Pascual y Herranz, antes Tesorero de 
la misma, y persona dcéspecialísimás y recomen­
dables circunstancias.

En Vitoria se hacen grandes preparativos para 
la consagración de aquella Santa Catedral, no ha­
biéndose fijado aun el dia en que esta solemne ce­
remonia tendrá lugar, en atención á las muchas 
atenciones del excelentísimo señor Cardenal Arzo­
bispo de Búrgos, que piensa asistir á ella. Lo que 
ha dicho un periódico respecto al viaje á Vitoria 
del excelentísimo é ilustrísimo señor Monescillo, 
Obispo de Calahorra y la Calzada, nos parbee pre­
maturo.

—-------—------------

En la Diócesis de Zaragoza se celebrarán órde­
nes generales en las próximas témporas de Di­
ciembre.

El dia 5 de Noviembre concluye el plazo para 
poder presentar solicitudes en la Secretaría de Cá­
mara del Obispado de Orense, para tomar parle 
en los ejercicios y aspirar á las órdenes generales 
que han de tener lugar en las témporas de Santo 
Tomás.

A pesar de lo que, refiriéndonos á cartas reci­
bidas en la redacción, decimos en otro lugar, sa­
bemos á última hora que la consagración del tem ­
plo catedral de Vitoria tendrá lugar el dia 1.° de 
Noviembre.

Por su excelencia, este templo reclamaba impe­
riosamente el honor de la consagración, que ade­
más servirá para mayor gloria de la casa de Dios, 
para aumento del fervor religioso, y para la mas 
segura obtención de las gracias que esperamos del 
cielo. Al purificarle esterior é interiormente con 
el agua celestial; al ungir con el óleo santo sus 
puertas, sus muros y su altar, y al depositar las 

santas reliquias de los mártires eu el interior del 
Ara sagrada, en medio de las oraciones y de los 
salmos prescritos en el Pontifical, se santifica el 
templo de la Magostad con todo el decoro y toda 
la gloria que cumple á la casa de Dios, por su 
adorable presencia, por el augusto sacrificio y por 
los sagrados misterios que en ella han de cele­
brarse; demostrando á los fieles la veneración con 
que deben mirar el Santuario de Dios, las virtudes 
con que han de postrarse ante sus altares y las 
esperanzas que han de reponer en esta misericor­
diosa puerta del cielo.

Llamamos la atención de las personas caritati­
vas sobre el estado á que iia venido á quedar re­
ducida la casa de asilo de Vich, por efecto de una 
terrible inundación. El agua penetró con increí­
ble violencia en el piso bajo del edificio, en donde 
estaban albergados una porción de sacerdotes; y 
á pesar de los mayores esfuerzos y grandes actos 
de abnegación y heroísmo por parte de todos los 
de la casa para estraerlos y conducirlos al piso 
superior, no fué posible salvar la vida del presbí­
tero don Valentín Sarrá, quien falleció á los pocos 
instantes de haberle sacado del agua. Gran parte 
del interior del edificio se desplomó al penetrar 
impetuosamente el fio desbordado, y según el 
presupuesto formado por los artistas correspon­
dientes, su reparación ascenderá á unos 20,000 
reales. Los que quieran contribuir á su repara­
ción, pueden enviar sus limosnas á la junta nom­
brada para este objeto.

«lOHE VARIEDADES.
Como complemento de lo que hemos escrito 

antes de ahora en las columnas del Guia del Cle­
ro, acercado la intervención que el Clero debiera 
tener en la enseñanza, trasladamos con sumo 
gusto algunos ■ fragmentos de un notabilísimo 
diseur.o pronunciado por Mr. Ed. Puyol, Canóni­
go honorario superior, en la última distribución 
de premios que ha tenido lugar en el colegio de 
Dax (Francia).

«Desde el origen de la sociedad, la religion ha si­
do mirada generalmente como el principal sosten 
de las leyes y del gobierno, como la base necesaria 
de la moral, sin la cual las mas sábias leyes y los. 
mejores gobiernos de nada sirven. La esperiencia 
enseñó bien pronto á las sociedades que los ataques 
á la religion eran verdaderos alentados contra el 
órden público ; que un hombre capaz de despreciar 
á la Divinidad, no podia ser contenido por ley nin­
guna ; que su ejemplo era un incentivo al desórden 
y á la sedición contra la autoridad mas legítima. 
Penetrados de estos grandes principios, los pueblos 
comprendieron que hacer florecer la religion con­
virtiéndola en baso del órden público, y reprimir 
los atentados de la impiedad, era para ellos obli­
gación rigurosa. No me admira, pues, la tendencia 
general á confiar la instrucción al sacerdocio. Pro­
teger el espíritu del niño contra las impresiones de 
una ciencia incompleta ó imprudente ; conciliar la 
autoridad y la fé, el progreso y la tradicion;_poner 
á cubierto de los ultrajes de una enseñanza incon­
siderada la base del órden, de la ley y de la sociedad: 
hé aquí el objeto que debe proponerse. ¿Y quién 
podrá cumplir esta difícil empresa mejor que el mi­
nistro de la religion, de la religion que, según la 
hermosa frase del canciller Bacon, es el aroma que 
impide á la ciencia corromperse?

¡Cosa digna de ser notada! No son únicamente 
los pueblos mas religiosos y en las épocas mas re­
ligiosas de su historia, los que han depositado así 
parte de sus derechos en las manos del sacerdote.

En esas naciones y en esos siglos se comprende 
fácilmente que así sucediera, la religión concer­
niendo á todo y filtrando su propia sustancia en las 
costumbres y en las instituciones ; pero que el mis­
mo fenómeno se reproduzca en las sociedades mas 
indiferentes, hé aquí lo que parece mas estraño. 
En las épocas de decadencia religiosa, cuando la 
duda entristece los ánimos y la falta de religion el 
corazón, muchos esperimentan la necesidad de eví-

(Ne continuará.)
----------- ^-------- —

Continúa la nota de los señores eclesiásticos 
que han conferido sus poderes al director 
del Guia del Clero para el pronto despa­
cho y remisión de las cantidades que les 
pertenecen.
Número 410. D. José Clavijo, como Ecóno­

mo de Castelar, Diócesis de Jaén, tiene un alcance 
á su favor de 6,805 rs. Se halla en la Deuda des­
de el 18 de Agosto, y ha pasado á emisión para 
que se espidan las láminas.

411. D. Ildefonso García, como Ecónomo de 
Peleas do Abajo y de Janbrina, Diócesis de Zamo­

ra, y como Párroco de Santa María del Sag( 
de Curia: ambas liquidaciones no han sido r^ 
das al Ministerio de Gracia y Justicia por losj 
nómicos; luego que lo verifiquen, se pondr 
marcha el espediente.

412. D. Juan Matías Gomez, como Teij 
de la Parroquia de San Nicolás, aneja á I 
Diócesis de Guadíx, tiene un alcance á su 
de 10,499 rs.; se le devuelve la autorización 
remite, por no estar visada por el Adminisb 
económico de la Diócesis, el cual la devolve,' 
Ministerio de Gracia y Justicia.

413. D. Francisco Sanchez Ariza, como = 
miente de Cuevas Altas, Diócesis de Málaga, j|, 
un alcance á su favor de 8,257 rs.; se h^jOn 
al espediente el testamento y poder judicial, g^ 
lando para su complemento la partida de ui 
función del causante; luego que se remita j 
interesado, pasará á la Deuda. ¡

414. D. Nicolás Pablo Cano, como Ecó^i 
y Coadjutor de Navas de Jorquera y. Chine; j 
Diócesis de Cartagena, no aparece su liquid' 
remitida por el Económico, ni consta en el es; HO 
el interesado debe hacer su reclamación í y 
Diócesis. i i/

415. D. José Puerta, como Párroco de I pH 
jivar, Diócesis de Granada, no aparece su liqip^j- 
cion remitida por la Diócesis, aunque consta i 
estado; el interesado debe reclamarla duplica! COI 
que la remitan á Gracia y Justicia. i= 

416, D. Manuel Ocaña, Presbítero es(| 
trado del suprimido convento de Dominicos di ^^^ 
magro, provincia de Ciudad-Real; su solicit ^^^ 
espediente se ha entregado en Clases pasívasl ^^^ 
resultado que obtenga, se dará conocimiento,, ^^^ 

417. D. José Aragon, como Canónigo qi’”*^' 

de Ampudia, Diócesis de Palencia, resulta ui 
canee á su favor de 13,730 rs.; el espedíeni^“® 
halla en la Deuda desde el 31 de Marzo de 1( 
luego que llegue la documentación pedida, si j) • 
cederá á sacar las láminas. 1 j, 

fSe continuaráj.

HISTORIA 4
DE LA ELOCUENCIA GRISTlí

A. BRAVO Y TÜDELA,--^
Se publica por cuadernos de;96 páginas en à 

—precio 6 rs. cada cuaderno—cinco forman un* 
y adelantando su importe se remitirán por 2.5 
los suscritoresá este periodico cada tomo adeh 
do 20 rs.La remisión de fondos y corresponden ““ 
nombre del autor calle de la Magdalena núm.)

Se ha publicado el SEGUNDO cuaderno, el ■ 
CERO se repartirá en los primeros dias de Not 
bre, procurando terminar en todo el año la impt 
del primer tomo.

El deseo de corresponder por parte del aut 
este libro á la aceptación estraordinaria con q^ 
sido recibido, le obliga á no omitir medio a^ 
para darle un gran interés, aunque para ello s 
ga algo mas lenta la aparición ue las entregas 
obra: en su lealtad se cree en el deber de haci^ 
blica esta manifestación.

También debemos advertir que los Sres, ql 
han abonado aun el importe del primer tomo,! 
remitirlo desde luego, para que puedan disfraU 
das las ventajas olrecidas en el prospecto.

LIBROS SACRAMENTALES Y DE DEFÜNC;
Estos libros de los cuales cada dia se nos i 

mayor número de pedidos, han merecido la!’ 
mendacion de algunos de los limos. Prelados 
mayores elogios de todos los señores Curas É 
eos que han comenzado áhacer uso de ellos 4 
Iglesias. Cada libro encuadernado á la holaif 
papel de hilo de perpetuidad, marca españoh 
longada, con los modelos, membretes, ri 
encasillado é índices, cuesta .• 

Fojas. Rs. vn. í
------------------- --------------- .f 

/Por gastos de impre- 1 
) sion, papel etc.... 55 
i Por el sello de oficio P 
V pagado á la fáb. N.. 25------ | 
í Gastos.- - - - 40------r 

De 250 jPor el sello del Go- / 
( bierno------------ - - 31-8, 

De 500-f Gastos.- - - - ------------ 45------ 1^1 
I Por el sello------------- 37-17^1 

550-- (Gastos------------ 50 ÍPorelselIo......... 43-25)^1 
y Gastos...- 56 
íPor el sello--------------80-}* 

Do 450 (®“‘7’'ri------------ K?------ oh 
1 Por el sello- 56-----8 
(Gastos-----  70-------- le ®® ¡Por el sello----------- 62 17d> 

Conducción, cuenta del interesado. 
Para su adquisición dirigirse al IXirecI^ 

Guia del Clero, calle de Alcalá, núm. 36, ct| 
en Madrid, y se hará la remisión del pedid! 
la prontitud que tenemos acreditada.-------- ' 

Por todo lo inserto, 
EL DIRECTOR, 

Antonio Díaz Quintana.

Imp. de M. Minuesa calle de Juanelo, i9.


